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El  inesperado  éxito  que  ha  alcanzado  este 
juguete,  la  benevolencia  con  que  el  público  le 
ha  recibido,  son  debidos  única  y  exclusivamen¬ 
te  al  talento  y  á  los  esfuerzos  de  los  actores 
encargados  de  su  desempeño;  el  autor  se  com¬ 
place  en  rendir  este  público  testimonio  de  su 
gratitud  á  todos  los  artistas  que  en  él  han  to¬ 
mado  parte. 


ACTO  UNICO. 


Gabinete  lujoso  de  una  fonda  de  Madrid,  puertas  laterales  y  al  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUAN. 

¿Pero,  Pilar,  acabas?  ya  han  dado  las  doce;  media  hora 
hace  que  te  espero;  ya  han  dado  el  tercer  toque. 

Voz.  (Dentro.)  Ya  voy,  ya  voy. 

Juan.  Desespera  tal  calma;  y  luégo,  si  no  fuera  más  que  la 
calma...  ¡pero  ese  maldito  genio!...  en  íin,  nadie  tienq 
la  culpa.  .  creyendo  acertar,  busqué  una  mujer  honra¬ 
da,  sumisa,  obediente,  en  una  joven  que  no  tenía  fami¬ 
lia,  que  era  pobre,  y  que  había  sido  educada  en  un  co¬ 
legio...  con  estas  condiciones,  ¿quién  no  se  engaña?  Me 
casé,  y  me  casé  á  los  pocos  meses  de  relaciones  amoro¬ 
sas,  y  hace  un  año,  sí  señor,  un  año  en  que  sueño  con 
el  cólera  morbo,  las  viruelas,  el  tifus,  la  fiebre  amari¬ 
lla,  el  tabardillo  y  tantas  enfermedades  como  Dios  ha 
creado  para  consuelo  de  los  maridos  que...  que  están 
casados.  Nada,  mi  esposa  tiene  una  salud  á  toda  prue¬ 
ba;  siete  dias  la  he  tenido  en  las  eras,  haciéndola  trillar 
bajo  los  rayos  de  un  sol  de  Agosto;  nada,  nada,  ni  un 


Pilar. 

Juan. 

Pilar. 

Juan. 

Pilar. 

Juan. 

Pilar. 

Juan. 

Pilar. 

Juan. 

I^ILAR. 

Juan. 

Pilar. 

Juan. 

Pilar. 

Juan. 

Pilar. 

Juan. 

Pilar. 


dolor  de  cabeza.  ¡Oh,  felices  y  sabios  antropófagos,  que 
cuando  vuestra  cara  mitad  se  parece  á  la  mia  os  la  co¬ 
méis  en  dos  almuerzos  y  una  cena.  ¡Per©  Pilar,  por  los 
clavos  de  Cristo!, despáchate,  que  es  muy  tarde. — ¡Ay! 
Leonor,  mi  mujer  ha  hecho  que  te  recuerde  constante¬ 
mente  y  aprecie  más  y  más  tus  buenas  cualidades.  En 
fin,  ¡pobre  muchacha!  mi  mujer  se  encargará  de  hacer 
que  me  enamore  de  tí,  como  en  aquella  época,  más 
que  entónces. — Pilar,  ¿acabas  ó  no?  ¡qué  calma? 

ESCENA  II. 

DICHO,  PILAR. 

¡Qué  cócora...  y  qué  fastidioso!  * 

Si  te  parece?  dos  horas,  y  largas  has  empleado  en  ves¬ 
tirte. 

¡Dos  horas!  Mucha  prisa  tienes  hoy. 

Como  siempre. 

¡Sí,  eh!  Te  espera  alguna.*. 

Vamos,  ya  empiezas. 

¿Impacientarte  tú  por  no  llegar  á  misa  de  doce? 

No,  sino  por  tu  tardanza  en  vestirte. 

Si...  pues  no  vamos  á  misa. 

Podías  habérmelo  dicho  hace  dos  horas  y  no  me  hubie¬ 
ra  impacientado;  me  voy  á  la  peluquería  á  afeitarme. 
¿Que  vas  á  la  peluquería  á?... 

Me  parece;  desde  el  jueves  no  me  afeito. 

Pues  vamos  á  misa. 

Ya  has  variado?  Vamos  á  misa. 

Parece  que  tienes  interés  en  ir  á  misa.  Aquí,  ¡infame! 
conociste  á  Leonor,  aquí  la  amaste,  ¡aquí,  pérfido!... 
¡Mujer,  mujer!  si  fué  áutes  de  casarnos;  si  no  sé  dónde 
para,  ni  qué  se  ha  hecho  de  ella. 

Sí,  sí,  sí,  ya  sé  toda  esa  cantinela.  ¿Á  qué  iglesia  vamos? 
Á  San  Márcos,  que  por  el  toro,  es  el  patrón  de  los  ca¬ 
sados. 

Á  San  Márcos?  no!  al  Buen  Suceso.. .  no,  no,  es  la  igle- 
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sia  de  moda;  allí  van  las  elegantes,  y  Leonor  es  ana 
mujer  á  la  moda. 

Juan.  Vamos  adonde  quieras. 

Pilar.  Vamos,  ¡cuidado  conmigo!  Como  mires  á  una,  como 
no  estés  á  mi  laclo  arrodilladito,  quietito,  te...  te... 

Juan.  Quietito,  arrodilladito,  á  tu  ladito,  eh?  Bien,  estoy  di- 
vertidito. 

Pilar.  Dame  el  brazo. 

Juan.  ¡Toma,  esposa  mia!  (¡Señor,  Señor,  para  cuándo  son 
tus  tabardillos!)  (Llamando.)  Mozo,  mozo! 

Pilar  Qué  es  eso,  tienes  que  dar  algún  recado?  ¡Tú  esperas 
á  álguien,  tú  tienes  una  cita! 

Juan.  ¡Por  Cristo  y  sus  clavos!  Qué  he  de  tener  citas,  qué  iie 
de  pensar  en  mujeres,  si  contigo  me  basta  y  sobra  para 
cien  vidas...  (de  purgatorio  é  iuíierno.) 

ESCENA  III. 

DICHOS,  CRIADO. 

Criado.  Señorito,  señorito. 

Juan.  Nos  vamos  á  misa;  si  viene  álguien,  que  tardaremos; 
acaso  no  volvamos  hasta  la  hora  de  comer;  si  viene  el 
correo  guárdame  las  cartas. 

Criado.  Bien,  señorito. 

Pilar.  De  ese  modo,  delante  de  mi,  citas  á  esa  infame,  dicién- 
dola  que  vamos  á  misa.  ¿Tú  esperas  cartas?  ¿De  quién' 
son  esas  cartas?  Diga  usted,  señor  marido,  proDto  6 
te...  ¡Infame,  perdido,  seductor!... 

Juan.  Si  no  le  digo  á  la  iglesia  que  vamos...  si  no  he  recibido 
las  cartas,  cómo  he  de  saber  de  quién  son? 

Pilar,  (ai  Criado.)  Me  guarda  usted  las  cartas  del  señorito  y 
me  las  dará  á  mí,  á  mí  sola. 

Criado.  Bien,  señorita.  (Juan  y  Pitar  se  cogen  del  brazo.) 

Juan.  (Señor,  ni  un  terremoto,  ni  una  inundación,  ni  siquiera 
un  cólera  morbo  en  beneficio  de  los  maridos...  hágase 
tu  voluntad.  El  curita...  el  curita  que  nos  casó...) 

(Vánse.) 


ESCENA  IV. 


CRIADO. 

Quince  dias  hace  que  llegaron  á  Madrid  y  no  les  he 
visto  media  hora  de  paz,  ¡Pobre  señorito!  ¡Pero  él  tie¬ 
ne  la  culpa!  Yo  en  su  caso,  ya  hubiera  roto  el  hueso 
palomo  á  mi  paloma.  Nada,  nada,  los  casados,  mi  padre 
lo  decía,  deben  tener  muchas  filosofías...  garrotazo  en 
la  mujer  hasta  que  rinda  su  tiereza;  es  el  único  modo 
de  domesticar  á  los  animales  dañinos. 

ESCENA  V. 

CRIADO,  CIPRIANO. 

f  7 

Cip.  Juan  García? 

Criado.  No  está  en  casa. 

Cap.  No  importa;  le  esperaré. 

Guiado.  No  volverá  hasta  la  hora  de  comer. 

Cip.  Le  esperaré  hasta  la  hora  de  cenar  si  es  preciso,  oye 
usted?  Y  cuidadito  conmigo. 

Criado.  (Este  debe  ser  pariente  de  la  mujer.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  D.  JOSÉ. 

José.  El  señor  don  Juan  García? 

Criado.  Aquí  es. 

Jóse.  Se  le  puede  ver? 

Criado.  No  está. 

José.  Esperaré. 

Criado.  Es  que  no  volverá  hasta  la  hora  de  comer. 

José.  No  importa,  le  esperaré. 

Criado.  Como  ustedes  quieran,  (váse.) 


ESCENA  Vil. 


CIPRIANO,  D.  JOSÉ. 

José.  (Sa’udando.)  Servidor  de  usted,  caballero. 

Cip.  Póngase  usted  el  sombrero. 

Jóse.  Es  comodidad. 

Cip.  Póngase  el  sombrero. 

Josf..  Caballero,  es  comodidad,  (cipri  ano  coge  el  sombrero  y  se 
lo  encasqueta  hasta  el  cuello.  D.  José,  con  mucho  esfuerzo,  pue¬ 
de  quitárselo  y  le  coloca  en  una  silla  al  lado  del  di  van.)  Caba¬ 
llero,  Caballero...  (Cipriano  se  pasea  desde  el  principio  de  la 
escena  con  gran  agitación  y  sin  hacer  caso  de  D.  José,  que  se 
limpia  el  sudor  y  se  sienta  con  gran  lentitud,  mirando  á  Ci¬ 
priano  y  siguiéndole  con  la  vista  en  sus  vueltas.  Pausa.  Mo¬ 
mento  de  silencio.)  ¿No  toma  usted  asiento? 

Cip.  No  señor,  (p&usa.) 

Josf,.  ¿Gusta  usted?  (Le  ofrece  un  cigarro.) 

ClP.  No  señor ;  (he  tira  el  cigarro  de  un  cachete.)  me  está  Usted 
fastidiando  con  su  charla. 

José.  Caballero,  usted  me  incomoda  con  sus  paseos,  me  dis¬ 
trae. 

Cip.  Hago  lo  que  quiero.  (Pausa.) 

Jóse.  Yo  recuerdo  su  fisonomía,  yo  le  he  visto  á  usted  en  al¬ 
guna  parte. 

Cip.  Bien. 

José.  ¡Ah!  ya  caigo,  en  el  Retiro,  en  la  casa  de  fieras,  sí  se¬ 

ñor,  sí,  allí  fué,  y  se  paseaba  usted  como  aquí,  dando 
con  su  cuerpo  en  ios  hierros  de  la  jaula. 

Cip.  Y  usted  alborotaba  encima  con  los  guacamayos. 

José.  Jí!  jí!  jí!  ¡Qué  demonio!  no  señor,  era  al  lado. 

Cip.  Es  verdad,  en  la  jaula  del  mono;  pero  siéntese  usted, 

qué  hace  usted  en  pie,  me  estorba  para  mi  paseo,  sién- 
tese  usted. 

José.  Pero,  caballero,  caballerito,  ¿no  puedo  sentarme  y  le¬ 
vantarme  Cuando  me  parezca?  (Cipriano  lo  coge  de  l«*s 
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hombros  y  le  obliga  á  sentarse  en  la  silia  donde  puso  el  som¬ 
brero.)  Caballero,  caballerito,  es  usted  muy  atrevido, 
me  abonará  el  sombrero,  ¿oye  usted?  ¡está  usted  abu¬ 
sando! 

Cip.  Usted  está  abusando  con  su  charla  sempiterna  de  mi 
paciencia.  ¿Pero  qué  es  eso?  ¿lo  toma  usted  á  mal?  por¬ 
que  entónces... 

José.  Me  costó  cincuenta  reales,  caballero,  cincuenta  reales, 
y  mire  usted  cómo  le  ha  puesto  (Arreglando  el  sombrero.) 
¡Creo  que...  en  fin,  ¿usted  será  razonable  y  me  com¬ 
prará...  presentarme  así  á  mi  deudor,  á  Juan  García... 

Cip.  ¿Le  conoce  usted? 

José.  Sí  señor.  ¿Hay  también  algún  mal  en  esto? 

Cip.  ¿Es  cobarde,  es  valiente? 

José.  (¿Qué  le  diré,  Dios  mío!) 

Cip.  Pronto;  es  cobarde,  es  valiente? 

Jóse.  Hombre,  hombre,  yo  le  diré  á  usted...  valiente...  va¬ 
liente,  no  señor;  pero  cobarde...  cobarde,  no  señor. 

Cip.  Y  á  mí  qué  me  importa?  Vengo  decidido  á  matarlo. 

Jóse.  ¡Por  Dios!  espere  usted  á  que  me  pague,  y  después  ., 
después,  mátelo  si  quiere.  Un  año  entero,  más  de  un 
año,  sin  saber  dónde  paraba,  sin  poder  dar  con  él. 
Hasta  que  anoche  veo  en  La  Correspondencia :  «El  éxi— 
»to  del  terrible  Micabeo,  drama  trágico  en  siete  actos  y 
»cuarenta  y  dos  mutaciones,  excede  á  toda  pondera¬ 
ción;  su  autor,  el  eminente  poeta  y  distinguido  litera— 
»to  don  Juan  García,  inaugura  su  carrera  literaria  d»* 
»una  mañero  brillante  »  Y  qué  hice,  me  fui  á  correos, 
pregunto  á  los  carteros  y  héteme  aquí,  aquí. 

Cip.  Desde  Pelma  de  Mallorca  vengo  en  su  busca,  porque 
vi  mi  ese  periódico  que  usted  ha  citado:  «Ha  llegado  á 
«Madrid,  y  se  ha  hospedad"  <  u  i  hotel  Ruso,  el  señor 
«don  uan  García.» 

José.  Si  la  Correspondencia  es  periódico  muy  útil,  pero 
muy  -  10  larda!... h  1  hacer  una  propo¬ 

sición. 

Cip.  ¿De  que  nos  batamos  ántes?  no  re*!  de  ser. 
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José.  (Virgen  santa,  este  hombre  es  una  pautera  mticho.)  ¡Cá! 
no  señor,  ¿insiste  usted  en  sus  bromas?  Qué  carácter 
tan  alegre  tiene  usted!  Cuando  venga  ese  perdido  sos¬ 
pechará  de  nuestra  insistencia...  se  escama...  ¡los  deu¬ 
dores  se  escarnan  de  todo!...  queda  en  el  comedor,  no 
sube  al  cuarto  y  quedamos  burlados. 

Cip.  Le  esperaré  en  el  comedor. 

Jóse.  ¿Y  si  come  en  su  cuarto?  ¡No  sea  usted  inocente!  Fíese 

de  mí...  bajamos  á  la  calle,  nos  ponemos  en  el  portal 
del  café  de  enfrente,  y  cuando  le  atisbemos,  subimos 
detrás  y  le  pillamos  en  el  garlito. 

Cip.  Vamos  al  café;  así  como  así,  la  rabia  no  me  ha  permi¬ 
tido  desayunarme. 

José .  (Si  me  tocará  pagarle  su  almuerzo?) 

Cip.  Yo  no  le  conozco...  ¿usted  le  conocerá  bien?  ¡eb! 

José,  Mucho;  sí  señor.  ¿Sabe  usted  de  algún  prestamista  que 
no  conozca  á  su  deudor?  (Tengo  miedo  de  este  hom¬ 
bre;  con  cualquier  pretexto  le  dejo  en  el  café;  mandaré 
un  notario  que  proteste  el  pagaré.)  Vamos,  caballero. 

Cip.  Vamos,  pase  usted. 

Jóse.  Usted,  permítame. 

ClP.  Fuera  cumplidos.  (Coge  d  D.  José  y  le  lanza  fuera  de  la 

puerta.  Juan  y  Pilar  aparecen  en  la  puerta  y  se  separan  brus¬ 
camente,  ella  se  dirige  al  lado  izquierdo,  él  al  derecho. 

ESCENA  VIII. 

% 

CRIADO,  JUAN  y  PILAR. 

Criado:  Señorito... 

Juan.  Déjame  en  paz. 

Criado.  Señorita,  el  almuerzo. 

Pll.AR.  ¡Eli!  (impaciente.) 

Criado.  Señorito:  una  señora... 

Pilar.  (¡Señora,  eh!) 

Criado.  Ha  traido  esta  carta  para  usted. 

Pilar.  ¡Cartas!...  ¡cartas!... 

Juan.  Para  mí?  (La  toma.) 


Pilar.  ¡Hipócrita! 

Criado.  Y  me  lia  dicho  que  le  espera,  que  no  falte. 

Pilar.  Eso  más.  ¡Dios  rnio!  ¡Diosmio!  qué  iniquidad!  yo  me 
sofoco,  me  va  á  dar  algo,  infame,  perdido,  recibir  ci¬ 
tas  delante  de  mí,  de  tu  legítima  esposa;  yo  voy  á  pe¬ 
dir  auxilio  á  la  autoridad;  que  vengan  los  civiles  y  se 
lleven  preso  ó  ese  mónstruo;  mozo,  búsquelos  usted, 
en  seguida,  este  infame  me  mata  á  disgustos. 

•Iuan.  Bruto,  animal,  imprudente,  te  voy  á  romper  el  bautis¬ 
mo,  zopenco... 

Criado.  ¡Allá  se  las  hayan!  (váse.) 

Pilar.  Conque  no  sólo  citas  y  cartitas  en  casa,  sino  en  la  igle¬ 
sia;  conque  no  sólo  una,  sino  dos,  doscientas,  ó  las  que 
caigan. 

Joan.  Estás  insufrible,  no  puedo  resistir  tus  celos. 

Pilar.  (Liorando.)  Jí!  jí!  ji!  ¡Qué  desgraciada  soy!  no  me  ama... 
ya  no  te  amo,  te  aborrezco,  me  separo  de  tí,  me  voy 
con  mi  tia. 

Juan.  (Ojalá  fuera  verdad.) 

Pilar.  Yo  no  puedo  vivir  á  tu  lado,  ¡faltándome  siempre!  ¡siem¬ 
pre  en  ridículo!  ¡rebajándome!  sin  tomarte  el  trabajo  de 
engañarme,  traidor,  infame. 

Juan.  Hemos  acabado.  ¡Déjame  en  paz! 

Pilar.  ¡Eso  es!  eso  es!  hazte  el  ofendido,  cuando  todavía  tienes 
en  la  mano  la  carta  de  tu  querida,  de  esa  mujer  sin  re¬ 
cato  y  sin  pudor  que  se  permite  venir  á  la  fonda  á  de¬ 
jarte  sus  cartas;  corre,  corre.  ¿Te  da  una  cita?  ¡no  la 
hagas  esperar!  Esta  vida  no  puede  durar;  con  tu  per¬ 
miso  y  sin  él,  esta  noche  dormiré  en  casa  de  mi  tia,  me 
separo  de  tí.  ¿Lo  oyes?  Me  separo  de  tí,  perjuro,  indig¬ 
no,  hombre  sin  recato. 

Juan  Si  no  sé  de  quién  es.  Toma,  ábrela  tú.  (¡Esta  vida  es  un 
infierno!  ¡Pero  Señor,  pero  Señor,  que  el  hombre  ha  de 
poder  domesticar  al  perro,  al  gato,  al  lobo,  al  león,  al 
tigre,  al  cocodrilo,  y  no  ha  de  poder  domesticar  á  una 
mujer!...) 

Pilar.  ¡Infame,  traidor,  perjuro,  parricida!  niega  ahora... 
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¿Conque  es  Leonor  y  no  sabías  dónde  está?.r.  Conque 
ya  tiene  un  año  el  niño? 

Juan.  ¿Pero  qué  estás  diciendo?  Qué  dice  esa  carta?  Dámela. 

Pilah.  Leq  tu  delito. 

Juan.  «Señoldon  Guan  Jarcia.  Aunque  una  mujel  donor,  que 
»ha  sío  su  víctima,  no  está  bien,  vayamos  al  dicir,  (va- 
«yamos  al  decir...)  que  »escripba  al  hombre  infamante 
«infamante...  infame  querrá  decir)  que  la  sedució,  (Je- 
»sús  qué  barbaridad!)  mis  deberes  de  mama  me  pulsan 
»á  ello;  tu  hijo  no  tiene  nombre.  Ha  llegado  la  hora  de 
«ser  hombre  de  bien  y  cubrir  el  girón  roto  de  mi 
«honra,  (girón  roto...).  Ya  sabes  que  juí  tuya  siempre 
wamorosa  ,  constante  y  largamente. — Leonor. — Tu 
wvírtirna  y  la  madre  de  tu  hijo  que  tadora  de  to¬ 
ldo  coracon. — Leonor.»  (La  conozco  en  la  ortografía.) 
Pero  Pilar,  te  juro  que  no  la  he  visto  desde  mucho 
ántes  de  casarnos,  te  lo  juro;  aquí  hay  un  error.  ¿Yo 
padre  de  un  niño?  Vamos,  no  puede  ser;  si  no  he  sabi¬ 
do  nada.  ¿Y  cómo  se  puede  ser  padre  sin  saberlo? 

Pilar.  ¡Ay!  á  mí  me  va  á  dar  algo,  me  sofoco.  ¡Qué  desgra¬ 
ciada  soy!  ¡Indigno,  infame!  me  separo  de  tí  por  todos 
los  siglos  de  los  siglos. 

Juan.  Amen. 

Pilar.  ¿Te  burlas?  Miserable,  abusas  de  una  pobre  mujer 
porqqe  estoy  sola;  yo  me  vengaré;  voy  á  casa  de  Leo¬ 
nor  y  ¡ay!  de  tu  presunto  hijo.  Venga  esa  carta.  (Arre¬ 
batándosela.) 

Juan.  Tú  estás  loca!  No  irás,  porque  si  te  atreves,  si... 

Pilar.  Me  amenazas?  No  te  temo;  pediré  auxilio  y  te  llevarán 

preso.  ¡Qué  lástima  que  no  se  lomaran  informes  de  los 
maridos  como  de  los  criados!  y  tuvieran  cartilla  donde 
anotar  sus  fechorías...  Adiós  para  siempre  jamás,  (váse.) 
Amen,  amen,  amen. 


Juan. 
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ESCENA  IX. 

JUAN. 


¡Es  para  volverse  loco!  Qué  infierno  es  comparable  á 
mi  vida?  Si  salgo  á  cualquier  asunto,  he  ido  á  UDa 
cita,  si  voy  con  ella  al  teatro,  no  puedo  mirar  al  esce¬ 
nario,  porque  es  que  miro  á  las  actrices,  con  quieu  me 
supone  en  amores.  Cásese  usted  con  una  mujer  virtuo¬ 
sa,  honrada,  laboriosa,  caritativa,  económica.  ¿Y  qué? 
Con  todas  esas  buenas  cualidades,  que  atesora  mi  mujer 
en  sumo  grado,  véame  usted  el  hombre  mas  desgracia¬ 
do  de  la  tierra!  Desde  el  momento  que  en  mal  hora  me 
tentó  el  diablo  á  casarme...  ¡ya  en  la  iglesia  tuvo  celos 
de  la  madrina,  una  vieja  contemporánea  de  María 
Luisa.  ¡He  roto  mis  relaciones!  ¡No  veo  á  nadie!  Vaya 
bendita  de  Dios,  y  haga  el  cielo  que  estos  seis  meses  de 
matrimonio  me  sirvan  de  indulgencia  plenaria  de  todos 
mis  pecados  presentes,  pasados  y  futuros.  Pero  Leonor 
escribirme?  ¡Vaya  una  imprudencia!  y  hablarme  de 
ese  chiquillo  que  me  es  desconocido...  En  fin,  ello  so- 
uará.  ¡Si  me  descasaran  con  Pilar!...  ¡Qué  felicidad!  Á 
cambio  de  tal  ventura  reconozco  ese  chiquillo,  obra  mia 
sin  saberlo,  y  reconocería  al  mismo  Lucifer.  En  iin; 
vamos  á  almorzar;  esa  fiera  dañina  almorzará  si  quiere, 
yo  no  la  digo  nada,  (váse.) 

ESCENA  X. 

PILAR. 

¡Pérfido,  ingrato!  Ame  usted  á  un  hombre  tan  tierna¬ 
mente  como  yo  á  mi  marido,  para  ser  víctima  de  sus 
infidelidades!  Yo  necesito  darle  una  lección!  Yo  me  se¬ 
paro  de  él.  Y  sin  embargo,  le  quiero.  ¡Qué  desgraciada 
soy!  ya  no  me  quiere. 
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ESCENA  Xí. 

DICHA,  D.  CIPRIANO. 

Cip.  Don  Juan  García  .. 

Dilar.  Hace  un  momento  ha  salido. 

Gip.  No  es  verdad;  no  le  esconda  usted,  porque  es  inútil. 
Pilar.  ¡Caballero!  ¿qué  le  quería  usted? 

Cip  ¿Qué  la  importa? 

Pilar.  Me  parece  que  siendo  mi  marido... 

Cip.  Aquí  no  hay  marido  que  valga,  no  puede  serlo,  hay  in¬ 
compatibilidad. 

Pilar.  ¿Qué  quiere  usted  decir,  caballero? 

Cip.  Que  Juan  García  no  puede  ser  el  marido  de  usted.  (Pa¬ 
seándose  precipitadamente.) 

Pilar.  ¡Quiere  usted  decirme  por  qué? 

Cip.  Porque  tiene  que  casarse  con  otra. 

Pilar.  Caballero,  caballero,  ¿quién  es  esa  otra? 

Cip.  Mi  hermana. 

Pilar.  Otra  víctima  de  ese  infame..,. 

Cip.  Es  usted  una  víctima  de  ese  vulgar  don  Juan  Tenorio. 

Pilar  Y  tanto...  un  año. 

Cip.  Como  mi  hermana. 

Pilar.  Y  su  hermana  seducida,  tendrá  un  hijo. 

Cip.  ¿Sabe  usted?... 

Pilar*  Lo  presumo;  la  historia  de  todas  sus  víctimas...  ¡ah. 
infame,  infame!  infamísimo,  infamante,  infatigable  se¬ 
ductor. 

Cip.  Sí  señor...  sí...  un  infatigable  seductor. 

Pilar.  Y  no  habrá  un  presidio,  una  horca...  ¡esto  es  horrible! 
Cip.  ¡Horrible,  sí  señora,  horrible! 

Pilar.  Vea  usted,  delante  de  mí,  á  mis  propios  ojos,  le  lian  en¬ 
tregado  esta  carta...  (Cipriano,  fijándose  en  ella  se  la  quita  y 
la  lee  precipitadamente.)  Caballero!  me  parece  que  es  us¬ 
ted  algo  brusco!  ¡qué  atrevimiento! 

Cip.  Señora,  esta  carta  me  interesa  más  que  á  usted. 

Pilar.  Vea  usted  su  infamia. 


18 


Cip.  La  propongo  á  usted  un  plau.  Míreme  usted  bien,  ¿cómo 
me  encuentro?  La  parezco  digno  de  sustituir  á  ese  me 
quetrefe... 

Pilar.  Caballero,  ese  lenguaje...  por  quién  me  toma  usted? 

Cip.  Por  una...  víctima,  según  usted  ha  dicho. 

Pilar.  Y  según  eso  usted  cree  que  las  víctimas  no  tienen  de¬ 
coro,  honor. 

Cip.  Las  víctimas  pueden  tener  eso  y  mucho  más...  pero... 

Pilar.  Soy  una  señora  casada. 

Cip.  No  puede  usted  estar  casada. 

Pilar.  Caballero,  soy  la  esposa  de  don  Juan  García... 

Cip.  La  digo  á  usted  que  no  puede  ser. 

Pilar.  ¿Cómo? 

Cip.  Juan  García  tiene  que  casarse  con  mi  hermana. 

Pilar.  Imposible,  estando  casado  conmigo. 

Cip.  Anularemos  el  matrimonio. 

Pilar.  No  señor,  me  opongo. 

Cip.  Dejaremos  viudo  á  Juan  García  para  que  pueda  cumplir 
con  sus  deberes...  soy  marino  y  no  reconozco  obstácu¬ 
los  insuperables...  dando  por  cierto  que  de  víctima  ha¬ 
ya  pasado  á  la  categoría  de  mujer,  entonces  se  la  elimi¬ 
na  á  usted. 

Pilar.  Qué  es  e.  o  de  eliminar... 

Cip.  La  cojo,  me  la  llevo  á  Occeanía  en  uno  de  mis  viajes...  y 
la  dejo  en  cualquier  parte,  con  tal  que  no  pueda  vol-~ 
ver...  nada,  ya  sabe- mi  sistema.  Hay  un  obstáculo?  Pues 
se  vence,  cueste  lo  que  cueste. 

Pilar.  Usted  es  un  pirata,  un  infame,  un  cómplice  de  mi  ma¬ 
rido...  daré  parte... 

Cip.  Señora...  que  voy  á  comenzar  á  remover  el  obstáculo... 
señora  víctima. 

Pilar.  Es  usted  un  grosero...  un  insolente...  Juan...  Juan... 

ClP.  Señora.. .  señora...  (Amenazando.) 

Pilar.  ¡Ay,  que  miedo!  (váse.) 


.  ESCENA  XII- 

>v 

CIPIUANO,  JUAN. 

Cip.  El  señor  don  Juan  García?  (Sin  descubrirse.) 

Juan.  Servidor  de  usted. 

Cip.  Soy  Cipriano... 

Juan.  Muy  señor  mió.  (Poniéndose  el  sombrero.) 

Cip.  Creo  que  sabrá  usted  á  lo  que  vengo. 

Juan.  Si  no  me  lo  dice  usted,  cómo  he  de  saberlo? 

Cip  ¿No  me  conoce  usted  de  nombre?  Vengo  desde  Palma. 

Juan.  Muy  enhorabuena.  (Pausa.)  El  viaje  habrá  sido  feliz? 

Cip.  Sí  señor,  pero  la  vuelta  lo  será  más. 

Juan.  Lo  celebro  infinito! 

Cip.  Basta  de  cumplidos. 

Juan.  ¡Caballero! 

Cip.  ¡Soy  el  hermano  de  Leonor! 

Juan.  Ignoraba  que  Leonor  tuviera  un  hermano;  nunca  tne 
habló  de  usted. 

Cip.  Pues  aquí  me  tiene.  Un  año  hace  que  le  busco. 

Juan.  Pues  mande  usted  lo  que  quiera;  tendré  una  gran  sa¬ 

tisfacción  en  serle  útil;  reconózcame  usted  por  un  ser¬ 
vidor...  ¡Oh,  yo  quería  mucho  á  su  hermana;  ella  de¬ 
bía  ser  mi  esposa,  pero  diferencias  de  carácter  nos  hi¬ 
cieron  romper  aquellas  relaciones,  acaso  con  senti¬ 
miento  de  los  dos. 

Cip.  Diferencias  de  carácter,  eh? 

Juan.  No  hubo  otro  motivo. 

Cip.  Pero  cuando  se  llega  á  cierta  altura  en  sus  relaciones* 

la  diferencia  de  carácter  no  puede  servir  de  pretexto. 

Juan.  Es  verdad.  ¿Sabe  usted  lo  que  hoy  daría  por  volver  á 
aquellos  tiempos  y  tener  libertad  para  casarme  con  su 
hermanita?...  ¡Cuán  más  feliz  sería!  Soy  tan  desgra¬ 
ciado... 

Cip.  Eso  á  mí  no  me  importa;  mi  misión  es  muy  sencilla:  ó 
se  casa  usted  con  mi  hermana  ó  le  mato  como  un  perro. 

Juan.  Jesús,  qué  barbaridad;  si  estoy...  casado,  hombre  de 


Dios,  si  estoy  casado: 

Cip.  Eso  es  un  pretexto. 

Juan.  ¡Ojalá! 

Cip.  En  fin,  usted  se  ha  de  casar  con  mi  hermana;  es  nece¬ 
sario  dar  un  nombre  al  fruto  de  sus  amores. 

Juan.  ¡Pero,  hombre,  qué  fruto  ni  qué  mil  demonios!  Leo¬ 
nor  en  su  carta  habla  de  eso;  pero  debe  ser  en  sentido 
figurado,  yo  nada  sabía. 

Cip.  ¿Sospecha  usted? 

Juan.  No  sospecho  nada;  pero  debo  decirle  que  mis  amores 

con  Leonor  fueron  honestos,  castos  y  puros  como  los  de 
un  ángel.  Debí  casarme  con  ella;  hasta  mi  difunta  ma¬ 
dre  la  amaba  como  ella  se  merecía. 

Cip.  ¿Luego  usted  cree  que  lo  del  niño  es  una  superchería 
que  se  le  busca  para... 

Juan.  Pues  qué  quiere  usted  que  sospeche?...  el  niño  es  una 
ficción  peregrina,  una  metáfora;  pen*  le  digo  que  es 
imposible. 

Cip.  Caballero,  todas  esas  explicaciones  sólo  me  revelan  su 
infamia;  conozco  su  cobardía  que  de  nada  le  ha  de  ser¬ 
vir,  ¿entiende  usted?  que  de  nada  le  ha  de  servir. 

Juan.  Estoy  harto  de  oirle:  procure  moderar  su  lenguaje  ó  me 
veré  obligado  á  enseñarle  la  salida  de  este  cuarto  y  no 
por  la  puerta;  vuelvo  á  repetirle  que  no  soy  el  autor. 

Cip.  ¿Se  casa  usted  con  mi  hermana? 

Juan.  Pero  señor,  si  soy  casado. 

Cip.  ¡Ese  es  un  pretexto?  Después  de  haber  seducido  y  des¬ 
honrado  á  la  inocente  Leonor,  ¿olvida  usted  sus  com¬ 
promisos?  ¿abandona  su  hijo? 

Juan.  Sí  señor,  ya  estoy  cansado,  sí,  lo  abandono  todo;  sí  se¬ 
ñor,  ¿y  qué? 

Cip.  Le  mataré  á  usted  como  á  una  fiera. 

Juan  Está  usted  en  un  error,  no  me  batiré. 

Cip.  Lo  abofetearé  donde  le  encuentre. 

Juan.  Y  yo  le  pegaré  un  garrotazo  para  despejarle  la  cabeza 

Cip.  Le  llamaré  cobarde. 

Juan.  Contestaré  á  puntapiés. 


Cip.  ¿Se  niega  usted  á  casarse? 

Juan.  Sí  señor. 

Cip.  ¿Y  á  batirse? 

Juaíí."  Sí  señor,  soy  kuáquero  y  mi  religión  me  impide  matar 
á  los  animales. 

Cip.  Eso  es  un  insulto. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  D.  LUCAS. 

‘  ’  i  y  , 

Lucas.  Don  Juan  García? 

Juan.  Servidor.  En  qué  puedo  servirle?... 

Lucas.  Soy  don  Lúeas  Embrolla,  comendador  de  la  Real  y  dis¬ 
tinguida  orden  Americana  de  Isabel  la  Católica,  secre¬ 
tario  de  Su  Majestad,  Notario  del  Ilustre  Colegio  de 
esta  capital,  condecorado... 

Juan.  Muy  señor  mió,  y  qué  se  le  ofrece? 

Lucas.  Vengo  á  requerir  á  usted  a!  pago  de  mil  nuevecientos 
cuarenta  y  tres  reales  cincuenta  y  siete  céntimos,  inte¬ 
reses  desde  el  vencimiento,  costas  v  gastos  que  se  oca¬ 
sionen  ó  puedan  ocasionarse. 

Juan.  Yo  no  debo  á  nadie. 

Lucas.  El  documento  leído  á  la  letra  dice  así:  «Pagaré  á  la  ór- 
»den  de  don  Josi?  Rapiña  la  cantidad  de  mil  nueve- 
»  cientos  cuarenta  y  tres  reales  cincuenta  y  siete  cénti- 
»mos,  el  dia  primero  de  Febrero  de  mil  ochocientos  se¬ 
senta  y  cuatro,  valor  recibido  de  dicho  señor.  Madrid 
»primero  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  setenta  y 
«tres.  Juan  García.  Son  mil  nuevecientos  cuarenta  y 
«tres  reales  cincuenta  y  siete  céntimos.» 

Juan.  Usted  está  equivocado. 

Lucas.  No  es  usted  Juan  García? 

Juan.  Sí  señor;  pero  no  debo  nada  á  don  José  Rapiña. 

Cip.  Señor  Notario,  este  caballero  tiene  la  propiedad  de  ne¬ 
gar  los  hechos  más  públicos. 

Eso  á  mí  no  me  importa;  allá  en  el  tribunal  dirá  lo 
que  quiera;  le  requiero  al  pago  por  primera  vez,  por 


Lucas. 


segunda,  por  tercera. 

Juan.  Si  no  debo  nada. 

Lucas.  Extenderé  la  correspondiente  acia  notarial  de  protesto 

(Se  sienta  y  escribe.) 

Cip.  ¿Negará  usted  , señor  inio? 

Juan  ¡Pero,  señor,  qué  lío  es  este?  ¡hay  para  volverse  loco! 

* 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  PILAR. 

Pilar.  Lo  lie  oido  todo,  ¡marido  infiel,  perjuro!  no  sólo  has 
burlado  la  fe  que  me  juraste,  sino  que  hasta  has  adquiri¬ 
do  deudas  para  mantener  la  manceba. 

Cip.  ¡Mi  hermana  no  es  una  manceba!  Usted  será  la  mance¬ 
ba  de  este  señor! 

Pilar.  ¡Caballero! 

Cip.  Pronto  se  verá  usted  libre  de  ese  infame;  ¡lo  voy  á 
matar! 

Pilar.  ¡Véngueme  usted  de  ese  mónstruo,  de  ese  infame! 

Cip.  Pierda  usted  cuidado,  que  le  mataré  corno  ú  un  cobar¬ 
de,  puesto  que  no  quiere  batirse. 

Juan.  ¡Caballero,  revela  cobardía  el  que  delante  de  una  mujer 
provoca  á  otro;  loco  ó  cuerdo,  le  daré  á  usted  una  lec¬ 
ción,  pero  como  un  caballero  hace  esto  con  arreglo  á  lo 
que  la  sociedad  exige,  voy  por  mis  padrinos,  con  los 
que  se  entenderán  los  de  usted.  Estoy  ya  harto  de  tole¬ 
rarle. 

Cip.  ¡Cuidado  con  escaparse,  porque  le  mato  donde  le  en¬ 
cuentre! 

Juan.  No  acostumbro  á  rehuir  un  lance. 

Pilar.  ¡Dios  mió,  y  se  batirán! 

Lucas.  Firme  usted,  caballero. 

Juan.  Vaya  usted  al  infierno.  (Váse.) 

Lucas.  Firmará  usted,  señora,  y  usted,  como  testigo,  es  nece¬ 
sario. 

ClP.  Diei).  (Firma.) 

Pilar.  Yo  no  firmo  sin  permiso  de  mi  marido. 


Luías 


Á  la  orden  (váse.) 


ESCENA  XV. 

CIPRIANO,  PILAR. 

Picar.  ¡Dios  mió!  ¡Caballero!  usted  no  le  matará! 

Cip.  ¿Pues  no?  Acaso  me  dejaré  matar  por  ese  infame?...  Un 
ano  entero  lie  estado  aprendiendo  á  tirar  la  pistola  sólo 
*  con  este  fin. 

Pilar.  .¡Por  Dios!  al  fin  es  mi  esposo. 

Cip.  Qué  esposo  ni  qué  ocho  cuartos?  Tiene  que  casarse  con 
Leonor  ó  le  mato. 

Pilar.  Si  es  mi  marido. 

Cip.  Pues  eliminándola,  queda  viudo...  y  ya  puede... 

Pilar.  ¡Caballero! 

Cip.  ¡Déjeme  usted  en  paz! 

Pilar.  ¡Voy  á  dar  parte!  Llamaré!  pediré  socorro!  pero  no  de¬ 
jaré  que  se  bata,  no  señor!  al  asesino...  (Gritando.) 

Cip.  ¡Señora!  (La  coge  y  la  obliga  a  entrar  por  la  puerta  de  la  iz¬ 
quierda.  Cierra  la  puerta  y  se  guarda  la  llave.) 

ESCENA  XV!. 

CIPRIANO. 

Cip.  La  comedia  está  bien  representada...  pero  no  les  sirve... 
ó  lava  el  honor  de  mi  hermana  ó  le  mato. 

ESCENA  XVÍI. 

DICHO,  JUAN. 

Juan.  En  el  gabinete  de  lectura  esperan  los  padrinos...  aquí 
están  sus  tarjetas... 

Cip.  Perfectamente.  ¡Soy  el  ofendido! 

Juan.  ¡Lo  soy  yo!  que  hace  una  hora  estoy  escuchando  sus 
impertinentes  locuras  é  insultos,  sin  tirarle  por  el  bal¬ 
cón. 
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Cip.  Lo  soy  yo,  que  vengo  á  lavar  el  insulto  hecho  á  mi  her. 
mana.  • 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS,  O  JOSÉ. 

Jóse.  Don  Lúeas  el  notario? 

Cip.  Qué  se  yo? 

José.  Por  vida,  dónde  se  habrá  metido  ese  hombre!  Usted 
tampoco  le  ha  visto,  caballero? 

Juan.  Es  usted  el  que  ha  mandado  á  ese  notario? 

José.  Don  José  Rapiña,  servidor  de  usted . 

Juan.  Y  yo  qué  le  debo  á  usted? 

José.  Á  mí,  nada...  no  tengo  el  honor  de  conocerle. 

Cip.  Cómo?  Pues  no  me  dijo  usted  ántes  que  conocía  per¬ 
fectamente  á  don  Juan  García? 

Jóse.  Si  señor;  sabe  usted  acaso  de  un  acreedor  que  no  co¬ 
nozca  á  su  deudor?  Ahora  mismo  acabo  de  hablar  con 
él.  Por  más  señas  que  se  niega  á  pagarme;  pero  no  ha 
visto  usted  á  don  Lúeas  el  notario? 

Cip.  Pero  si  don  Juan  García  es  este  caballero? 

José.  No,  señor. 

Cip.  Cómo? 

Juan.  Que  yo  no  soy  Juan  García? 

Jóse.  Yo  no  dudo  que  usted  se  llame  Juan  García,  porque 

después  de  todo  Juanes  Garcías  hay  muchos  en  este 

mundo.  Pero  el  Juan  García  que  me  debe  unos  cuartos, 
está  ahí  hablando  con  una  tal  Leonor... 

Cip.  Mi  hermana! 

Jóse.  Es  su  hermana  de  usted?  Pues  vaya  usted  corriendo, 

porque  él,  á  lo  que  parece,  se  niega  á  reconocer  al 
chico. 

Cip  Voy  en  seguida  á  obligarle  á  que  se  case  ó  á  mandarlo, 
al  otro  mundo.  Caballero,  usted  dispense  la  equivoca¬ 
ción  y  mande  como  guste  de  Cipriano  Centellas.  Ahí 
Tome  usted  la  llave  de  esa  puerta,  porque  su  señora  se 
encuentra  encerrada  en  ese  cuarto.  Abu  r.  (Vnse.) 


Josfc. 


—  So  — 

(Presenciaré  los  palos  ya  que  no  me  paya  )  Caballero, 
don  José  Hapiña,  servidor  de  usted  (vásc.) 

ESCUNA  ÚLTIMA. 

JUAN  y  PILAK,  dentro  de  su  cuarto. 

Juan.  Ya  decía  yo,  que  Leonor  no  tenía  ningún  hermano. 

Pilar.  Juan!  Todo  lo  he  oido!  sólo  deseo  pedirte  perdón  por 
mis  celos.  Abre. 

Juan.  No  señora;  no  hay  perdón,  me  divorcio. 

Pilar.  ;Juau¡to!...  ¡Juan  mío!.,  ¡yo  seré  buena!...  ¡no  volver,'» 
á  tener  celos!...  ¡Te  lo  prometo!...  ¡Te  lo  juro!... 

Juan.  Pues  bien,  en  justo  castigo  quedas  encerrada  todo  el 
día. 

Pilar.  Pero  no  salgas  tú...  * 

Juan.  Un  dia  de  libertad,  un  día  sin  mi  mujer.:,  me  voy  á  la 
Castellana,  al  Hetiro,  al  teatro,  á...  haré  una  visita  á 
Leonor,  á  la  mia,  á  la...  mejor  será  pasar  el  dia  en 
Araujuez. 

Pila h .  No,  no,  te  prohíbo  que  salgas. 

Juan.  Había  mucho,  hija  mia,  rabia...  si  como  las  víboras  ir¬ 
ritadas  se  mordiera  así  misma,  encontraría  á  mi  vuelta 
un  cadáver  que  me  abriría  las  puertas  de  la  viudez... 
¡oh!  si  así  fuera,  prometo  y  hago  voto  de  cast...  no,  no, 
de  no,  no...  de  no  volverme  á  casar.  Mozo,  mozo...  el 
equipaje  á  la  estación...  marcho  á  Aranjuez. 

Por  un  error  prisionera 
tengo  á  mi  cara  mitad, 
y  un  dia  de  libertad 
alegre  voy  á  correr. 

Mas  para  ser  venturoso 
necesito..»  casi  nada; 
que  me  deis  una  palmada 
ó  les  suelto  mi  mujer. 
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TÍTULOS. 


Actos. 


Prop.  qca 

autores.  corresDondp 


4  El  coronel  D.  Pablo — c.  o.  v. . 
El  parecido  en  la  Córte,  refun¬ 
dición . 

El  pleito  de  Sandoval — c.  a.  p. 
3  El  sí  de  las  niñas — c.  o.  p . 

2  En  aras  de  la  justicia— d.  o.  v. 

3  La  dulce  alianza. . . 

1  La  Fornarina . 

3  a.  La  herencia  de  un  rey — d.  o.  v. 

2  a.  La  luz  del  rayo — d.  o.  v . 

2  Las  cerezas . 

2  a.  Rienzi  el  Tribuno . 

2  Una  boda  en  palacio . 

Un  alcalde  justiciero . 

2  ¡Viva  Cuba  Española!— d.  o.  v. 
La  mágia  nueva,  mágia . 


3  F.  Cantón  Delgado. . .  Todo. 

3  D.  Ricardo  Caballero  ...  .  » 

3  Navarrete  y  Avial...  » 

3  L.  F.  de  Moratin .  Ejeraps. 

3  Daniel  Balaciart. . . . .  Todo. 

3  M.  Pina  Dominguez.  » 

3  Sres.  Retes  y  Echevarría.  » 

3  Santivañes  y  Cuenca.  » 

3  D.  J.  Velilla  Rodríguez.  » 

3  M.  Pina  Dominguez. .  » 

3  D.aR.  de  Acuñay  Villan.a  » 

3  Sres.  Echevarría  y  Santi- 

vafies .  » 

3  Francisco  Macarro. . .  » 

3  Marquina  y  Olier.. . .  » 

4  Sres.  R.  Carrion  y  Coello.  » 


ZARZUELAS. 


Ais  liadres . 

Arturo  di  Foncarrale . 

El  capitán  Araña . . 

El  fresco  de  Jordán. . . . 

2  c.  El  San  Antonio  de  Alurillo-o.  v 

En  el  fondo  del  mar . 

La  carta  de  Elena . 

Los  tomadores  del  dos . 

Maese  Tallarines . . 

7  c.  Mesa  revuelta . 

Una  aventura  en  Siam . 

Una  conspiración . 

4  Compuesto  y  sin  novia . 

Entre  el  Alcalde  y  el  Rey . 

3  La  Marsellesa . 

Las  nueve  de  la  noche . 


\  D.  Benito  Monfort .  Música 

i  Vidal. .  Música 

\  Ángel  Rubio .  Música 

\  Isidoro.  Hernández  . .  Música 
1  Sres.  Macarro  y  Rubio. .  L.y  M. 
1  Sres.  Cuartero,  Ferrer  y 

Hernández .  L.  y  M. 


1  l).  Julián  Castellanos. . .  Libro. 

\  Sres.  Fuentes,  Alcon  y 

Fernandez... .  L.y  M. 

f  Isidoro  Hernández. .  .  Música 
1  Sres.  M.  PinayAceves.  L.yM. 
1  Burgos  y  Hernández.  L.yM. 

1  D.  Manuel  Fernandez...  Música 

3  M.  Pina  Domínguez..  L.yM. 

3  Emilio  Arrieta .  Música 

3  M.  Ramos  Carrion. .. .  Libro. 

3  J.  Casares.  (Mitad.) . .  Música 


ota.  Han  dejado  de  pertenecer  á  esta  Galería  las  comedias  en 
acto  Cazar  en  su  mismo  soto ,  Deuda  de  sangre ,  El  duende  de  pa- 
o ,  El  festín  de  Baltasar ,  El  hijo  de  D.  Damian  y  Un  dia  fatal ; 
e  tres  actos,  titulada:  El  collar  de  esmeraldas;  las  zarzuelas  Arriba 
ajo ,  El  inválido ,  Fuego  en  guerrillas ,  Los  dos  caminost  Los  pája- 
iel  amor y  Paz  conyugal ,  en  un  acto;  Dos  Leones  y  María ,  en  dos 
s;  y  han  entrado  á  formar  parte  de  ella,  todas  las  obras  del  cata- 
.  de  D.  JOSE  MARÍA  MOLES. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID 

Librerías  de  La  Viuda  é  hijos  de  Cuesta  f  calle  de  Carreta 
de  D.  Alfonso  Durán ,  Carrera  de  San  Jerónimo,  de  D.  Le 
cadio  López ,  calle  del  Carmen;  de  los  Hijos  de  Fé ,  calle 
Jaeometrezo,  44,  y  de  Murillo ,  calle  de  Alcalá. 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa 
mente  á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en  se 
los  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  n 
serán  servidos 
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